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espíritu solidario que rompe mi indiferencia y me saca de 
mí misma. 

 Para ello vivir conjugando estos cuatro verbos:escuchar 
conocer, acoger y amar. 

 
 ¿Qué significa para ti la comunidad? 
 

 ¿Qué valor tiene el hecho de pertenecer a esta          
    comunidad? 
 

 ¿Tengo que comunicar alguna experiencia positiva  
   que enriquezca a la comunidad? 
 
 
 Los discípulos cerraron sus puertas. Pudo más el miedo 
que el recuerdo y la vida compartida anteriormente con Jesús. 
En nuestra vida es fácil también que ante las dificultades 
nuestra respuesta sea cobarde, débil y raquítica. 
 
 
 ¿A qué tenemos miedo? 
 

 ¿ Por qué da la impresión de que nos asusta  
   ir más allá de las estructuras conocidas? 
 

 ¿Podemos cambiar nuestros sistemas para  
   ser más solidarios con los oprimidos? 
 

 ¿Nos comprometemos a ser auténticos, a afrontar el   
   encuentro con Dios,  a  hacer frente a las cuestiones 
   de nuestro tiempo? 
 
 

Compartimos nuestra oración 
 
 Abramos nuestras puertas, nuestro 
corazón, nuestra mirada … nuestra vida a  la 
VIDA del Espíritu. 
 

Padrenuestro 
 
Canto 
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  Vitalidad 

  I lusión 

 Darse 

   Amar 

 
 
  

 "Cuando lleg· el d²a de Pentecost®s, estaban todos 
reunidos en un mismo lugar. De pronto vino del cielo un 
ruido, como el de una violenta ráfaga de viento, que llenó 
toda la casa donde estaban.  
Se les aparecieron unas lenguas como de fuego, que se 
fueron posando sobre cada uno de ellos; y quedaron llenos 
del Espíritu Santo y se pusieron a hablar idiomas distintos, 
en los cuales el Espíritu les concedía expresarse"    
(Hch 2, 1-4).  
 

 Jesús ya no estaba entre sus discípulos, en carne y 
hueso, pero ahora era mucho mejor, ahora Jesús ¡está dentro 
de cada un@ de ell@s!  
  

 El Esp²ritu de Dios es ñdador de vidaè, es viento que 
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mueve, fuerza que empuja, aliento que hace vivir. Él es quien 
«renueva nuestro existir». 

 Ahora somos cada uno de nosotros, los enviados a 
anunciar la Buena Noticia a los Pobres, enviados para servir 
y para amar. Nuestro Pentecostés se hace vida en nuestro 
quehacer cotidiano si dejamos que el Espíritu encienda 
nuestro  corazón. 
 
(Vamos a escuchar nuestra propia vida, vamos a recordar 
situaciones en las que hemos sentido al Espíritu vivo en 
nosotros y aquellas en las que tal vez lo hemos 
arrinconado.) 
 

Mi entrega a los Pobresé 
ñ El Esp²ritu de Dios hoy est§ sobre m²éò 

 
Señor no quiero pasar de lejos 
ante la mujer y el hombre herido en el camino de la vida 
quiero acercarme y contagiarme de compasión 
para expresar tu ternura,  
para ofrecer el aceite que cura heridas,  
la mano tendida que abre caminos de esperanza. 
 
Señor, no quiero pasar de lejos 
quiero estar atento y descubrirte 
 en el ni¶o que m§s lo necesita 
en la gente que vive sin rumbo, sin sentido, 
sin esperanza ni futuro. 
 
Señor no quiero pasar de lejos ante la miseria y el hambre 
quiero pisar el barro y acariciar la vida de los Pobres. 
quiero que mi vida sea cercanía y sonrisa para ell@s. 
 
Ayúdame  a ser Buena Noticia, 
a vivir desde tu Espíritu, 
que es humildad, sencillez, fuego vivo de amor. 
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        ¿ Cómo he llenado la vida de los Pobres? 
        ¿ Qué rostros, qué pobrezas esperan  
     que yo sea Buena Noticia para ellos? 

 
“se pusieron a hablar idiomas distintos, en los cuales el 

Espíritu les concedía expresarse"    
 

 Es en comunidad donde se da el milagro de Pentecostés. 
Diferentes lenguas, estilos, formas, dones é unidos por el amor 
y la fe en Cristo Jesús hacen posible la comúnï unión. 

 

Es en comunidad donde compartimos nuestras 
experiencias más profundas de fe, de encuentro con el Señor 
en la Palabra, en el Servicio, en las Relaciones Fraternas é 

 

Es en comunidad donde nos sentamos a la misma mesa 
y compartimos el Pan de la vida, del día a día, de nuestro 
quehacer cotidiano é Solo dar® vida a mi comunidad cuando 
mi corazón esté ardiente como el de los discípulos, como el de 
Jerem²as: ñhab²a en su coraz·n un fuego ardiente metido en 
sus huesos"... 
  
¿Cómo dar vida a la comunidad, cómo vivir en comunión? 
 
 Descubriendo  a Dios en mí y en los demás. Somos 

personas ñhabitadasò por el Esp²ritu que vive en medio de 
esa maraña de oscuridad, pecado y miedo, gozo, 
posibilidad, doné y en el coraz·n de cada uno de los 
hermanos. 

 Descubriendo que cada uno es parte de mi vida, nadie me 
es ajeno. De ahí  nace la compasión, el saber compartir 
las alegrías y sufrimientos, salir al encuentro de sus 
necesidades y disculpar las pequeñas ofensas. 

 Descubriendo que cada hermano es un regalo de Dios un 
regalo que me posibilita la comunión y el vivir la 
fraternidad. 

 Llevando la carga de los demás sabiendo que en los 
momentos de dificultad es donde se tejen los auténticos 
lazos de confianza y amistad. Dejando brotar en mí ese 


